
        
            [image: cover]
        

    
ediciones carena

© Dolores de la Cámara
 © edicionescarena
 c/ Alpens 8 Local 3
 08014 Barcelona
 Tel 93 431 02 83
 www.edicionescarena.org carena@edicionescarena.org
 Diseño de colección: Sopa
 Cubierta: Rafa Úbeda
 Maquetación: J. Membrive
 Depósito legal:
 ISBN: 978-84-96357-93-8

Obra poética completa (I)

PRÓLOGO

He descalzado mi alma para entrar en el prado ameno y sagrado de la poesía completa de Dolores de la Cámara. No me atrevía a hollar con sandalias impenitentes y duras la frescura poética que subyace y brota lozana y vigorosa en las páginas de estos dos volúmenes. Me sentía indigno e incapaz de ser yo el prologuista de esta obra monumental.

Han sido tantas las plumas y talentos que han elogiado los versos y los libros de nuestra admirada poetisa –también podemos llamarla poeta, porque tiene poemas recios y viriles-, que cualquiera de esos prólogos o críticas elogiosas hubiera valido para presentar dignamente esta ambiciosa recopilación de su obra completa. Entre ellos recuerdo a Severino Cardeñoso, a José Gerardo Manrique de Lara y Luis González López, a José Chamorro, a Máximo González del Valle, a Salvador Girón y a Francisco Peralto, todos ellos, bien excelentes poetas o bien expertos críticos de buen paladar poético.

Entro en la obra poética de Dolores de la Cámara con pasos como besos de enamorado, porque estoy ante una vida, ante un alma desnuda; porque estos versos, de temas tan diversos, de estrofas y ritmos tan diferentes, reflejan lo poliédrico de las vivencias y el reflejo de las diversas facetas de la vida de su autora: sentimientos, ensoñaciones, deseos y, ¿por qué no?, frustraciones.

Para Dolores de la Cámara la poesía ha sido una válvula de escape, una ventana abierta a la belleza y al bien desde el trabajo diario, monótono y cerrado, de una oficina de funcionaria. Ella, con estudios de filología Hispánica, hubiera necesitado una cátedra en la que verter en los oídos jóvenes bellezas literarias y hermosos mundos inventados. Aunque lo admirable, en nuestro caso, es que nuestra poetisa ha sabido traspasar el ambiente agobiante y prosaico de un despacho, para situarse en las alturas de la belleza poética,

A través de sus versos, que fue recogiendo y publicando en cerca de una veintena de libros, podemos entrever la rica personalidad anímica de la escritora. En sus poemas hay espacio para el amor, los anhelos, los presentimientos, la esperanza, el horror a la sangre derramada de su padre, la conmoción religiosa a la muerte de su hermana del alma, su amor maternal, la vibración ante la naturaleza, ante el paisaje revivido, en los atardeceres rutilantes y en los caminos blancos.

En “Poemas a la tierra mía”, Dolores de la Cámara se duele ante la diáspora de los andaluces, aguijados por el hambre y la pobreza, y ensalza la belleza de su geografía, de sus campos poblados de olivos y de sus ciudades.

En su libro “De mis momentos andariegos” presenta una serie de acertadísimas pincelada de lo visto y visitado en sus viajes por el ancho mundo: Ámsterdam, Londres, Francfort, París, Lión, Atenas, Roma, Milán, Nueva York, Ordesa, Cabo de Gata, Albaicín…

Aunque el sentimiento amoroso está presente, en constante ritornelo, en toda la obra de nuestra poetisa, en “Tres momentos de amor” se manifiesta vivido y vívido, hermosamente real y bellamente expresado:

“La tarde se detuvo /en un total silencio

Nuestros torrentes se unieron/ en una cascada impetuosa”
 Finalmente, no quiero cerrar las breves líneas de este a modo de prólogo sin señalar la riqueza del vocabulario de la autora, el brío de las imágenes inesperadas, el nervioso movimiento de los versos breves y la perfección de los sonetos. Sonetos que a la gracia de la sonoridad, ritmo y rima se une la adensación del pensamiento en el segundo terceto, para acabar en el epifonema final.
 Ahora que tienes reunida y publicada tu obra anterior, no destierres tu estro poético al ingrato ostracismo del silencio, querida Dolores. Te nos debes y te debes al maravilloso mundo de la poesía. Tienes un premio con tu nombre en el Certamen poético en tu pueblo de Frailes, y esa bandera izada anualmente, faro a cuyo reclamo acuden poetas de tres continentes, necesitará mientras vivas del ejemplo de tu presencia y el estímulo de tus versos.
 Acabo felicitando efusivamente a Ediciones Carena, editorial independiente de Barcelona, por haberse embarcado en una aventura valiente, casi quijotesca, a favor de Dolores de la Cámara, dama de los más altos pensamientos y sentimientos. Mis deseos son de feliz travesía en el lago sereno y breve del libro poético. Que el nombre prestigioso de Dolores de la Cámara haga el milagro de agotar la primera edición en pocos meses.
 Así lo deseo, muy de corazón.

Aurelio Labajo Pelló Vicedecano del Ilustre Colegio de Doctores y Licenciados en Filosofía y Letras y en Ciencias de la Comunidad de Madrid.

ESTELA

¡Hombre, jamás podrás liberarte de la retrospección! Ella es la que te repite la macabra cabriola de tu odio, de tu sangre, de tu vida... ESTELA

Era efluvio sentido,
 latir temprano de céspedes mansos. Huía la voz en melodía constante; ¡se escapaba la brisa entre las manos! Crecía el rumor, unido,
 en la indicada estrella:
 signo crucial del camino seguido. Luz, brillo, estela, sol...
 Llegó la hora media, rica y madura cuando fue del árbol fruto la flor. Caían las gotas, tul de manantial, al manar la sangre plena en la vena y el monótono paso de lo eterno hacerse musical.
 Pero era como un ente,
 acechando constante en la pupila, haz de augurios negros,
 emponzoñó la voz, tocó la mente. El momento cruel,
 destino, muerte, trocaron el rayo del alma entumecida.
 Hubo la sangre que beber el fuego del sonido hecho herida.
 Y el tiempo dibujó,
 como cabriola,
 persiguiendo veloz, eternamente, la sangre enloquecida.

Antología de la poesía actual en Andalucía

Amor... Pájaro... Canto... ¿Dónde vais? ¿Por qué vuestra ráfaga no duerme en el alma eternamente? ¿Por qué...?
 ¡Yo he pasado
 como pájaro aturdido que en las sombras cantara al enlutado paisaje, al mar vencido por las rocas...!
 Paz... Dulce arroyo en el pecho... Alba flor en la boca...
 SERENIDAD

La frente, en los luceros.
 En el tiempo, dormido un pensamiento. Una flor, entre los labios;
 un puñado de tierra,
 desmoronándose en las manos.
 La vida..., ¿es muerte? ¿Es la muerte vida?... SUSPIRO

Es un día cualquiera.
 Es una noche de paso. Es un abandono lánguido, silencioso, en su regazo. Es... la vida y la muerte. Es... ¡Eso que amo!
 ¿Destino? ¡Qué terrible caricia para un alma anhelante!...
 RÁFAGAS

¿Habéis oído?
 Pasó el viento,
 sibilante, entre mis manos. Y crujió la noche en su delirio. Y dejó pasar la aurora el canto. ¿Habéis oído?
 Ya tejió la mañana, en celosía, el rumor de sus horas.
 ¿Habéis oído?
 Ya, rezongante,
 la noche pronunció: ¡Destino! ¿Estrellas? ¿Aire?...
 No miréis abajo. ¡Está la pupila tan gozosa mientras sube...!
 ES ASÍ

No me esperéis:
 ya no puedo seguiros.
 Es tarde y mi voz
 se ha quebrado en la tiniebla. ¿No escucháis cómo suena esa voz del aire?
 ¡Callad conmigo!
 No me esperéis:
 ¡Ya no puedo seguiros!
 ¿Soñar?... ¡Siempre! ¿Por qué no...? QUE PASE...

Yo sigo aquí;
 con una luz en mi cielo. Soy la misma
 que ayer
 hizo flores de su amanecer. Que pase
 la nube gris
 por esa ola de espuma... Aunque se oculte,
 yo veo la luz de su alma traspasar mi umbral.
 ¿Liberación? ¡Cómo suspiras, alma!
 ¿Aquieta tu latido la visión del final minuto?... LIBERACIÓN
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